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El propósito de esteartículo esofreceruna presentacióngeneralde
la evolucióndela Acción Católica española(la ACE), desdesusorígenes
en los añosveinte,perocon especialatenciónal periodo del franquismo,
y con algunareferenciaal contextoeuropeo.Puesla Acción Católica es
un modeloasociativointernacionalcon particularidadesnacionalesque
se configura en buena medidaen esa relación e interinfluenciadentro
de una dinámica internacional.En el caso españolestábastanteclara,
aunqueapenassehayaestudiado,y tampocoseva a haceraquí, la espe-
cial relacióne influenciarecibidade la Acción católicaitaliana, francesa
y belga;así como la posible influenciade la españolaen la de los países
latinoamericanos.Un cuadronecesariamentebrevey sintéticopero sufi-
cientementecomprensivodeunarealidadaúnpoco estudiadaa pesarde
su notableinfluenciasocialy política.
1.1.DelMovimiento Católico a la Acción Católica
Antes de nada convieneprecisaralgunosconceptos,distinguiendo
por un lado entre la Acción Católica (AC) propiamentedicha, la que
aquí nosocupa,a partir de los añosveinte,y lo quepreferimosllamar el
Movimiento Católico deltiempodeLeón XIII y Pío X. Y, por otra parte,
dentrodela AC convienediferenciardosmodelos,complementariospero
muy diferentes,la AC generalo parroquial y la AC especializadapor
ambientes.Un informeelevadopor la nunciaturadeMadrid a la Secreta-
ría deEstadodelVaticanoen1896definía la «accióno movimientocató-
lico» como el conjunto de obras católicas, es decir, «asociaciones,
círculos, sociedadesde obreros, cajas rurales, entidades de crédito,
prensa,etcétera;en resumentodas aquellasobras que nacidas bajo el
impulso de la religión tiendena impregnarlas institucionescivilescon
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el espíritu del cristianismo,a restaurarla influenciade la Iglesia en la
vida pública»l. En el contexto del proyecto eclesialde León XIII la
«accióncatólica»,enesesentidoamplio, quepreferimosdenominarcon
el término Movimiento Católico, era el instrumentode recuperación-
reconquistapor partedeuna Iglesia«despojada»de los EstadosPontifi-
cios, denuevasformasdepresenciasocialy evangelizadoraenun mundo
liberal crecientementesecularizado,en el que las Iglesiashabíanperdi-
do antiguosespaciosde dominio preferenteo exclusivo.
Unos años después,duranteel pontificado de Pío X, el modelo de
Acción Católica seguíasiendo sustancialmenteel mismo de León XIII,
aunque la globalidad inicial del conjunto Movimiento Católico, tal
como sehabía expresadoen «L'Opera dei Congressi»,tendíaa configu-
rarseorgánicamenteeninstanciasdistintaspara laPropaganda,la Acción
social, profesional y sindical, y la acción político-electoral.Cada uno
de estostres objetivos o tareasse organizó en Italia en tres «Uniones»
respectivas.Esta divisoria orgánica reflejaba una adaptación a una
realidad histórica que progresivamentese va a ir decantando,de un
lado en organizacionessindicalesy profesionalescatólicas, y de otro
en coaliciones electoraleso partidos católicos, necesitadosen ambos
casosdeuna mayorautonomíay responsabilidadrespectode la tutelay
dirección eclesiástica,que por definición y naturalezale correspondía
ejerceren el Movimiento Católico y en la futura Acción Católica. Esta
reorganizacióndelMovimiento Católico italianoquesancionaPío X enel
documentoIl fermopropositopararespondera lastensionesinternas,es
citado habitualmentecomo el inicio de la nueva Acción Católica. En
efectoel citado texto reconocíael protagonismoy la específicaaporta-
ción de los seglaresen la tareapastoral;así como su dependenciaabso-
luta de las directricesde la Jerarquía. Incluso la estrictaconfesionalidad
de las obras católicasdefendidasiemprepor Pío X contieneimplícita
y potencialmente,paradójicamente,la distinción entre los objetivos
propiamentepastorales(correspondientesa la misión apostólicade la
Iglesia) de los otros objetivostemporales.Pero a pesarde ello, Il fermo
proposito y las otrasdirectricesdePío X serefierensiempreal conjunto
de «obras»depropaganday deacciónsocialy políticaqueconstituyeel
Movimiento Católico.
Sólo duranteel pontificado de Pío XI llegó a cuajar el modelo de
Acción Católica propiamentedicha, a diferencia del conjunto de las
Obras que a principios de siglo agrupabael Movimiento Católico. El




modelo de Acción Católica definido por Pío XI en los años veinte se
caracterizapor su estrictavinculacióna la tareaespecificade la Iglesia,
la misión apostólica, su dependenciajerárquica, y su alejamientode
cualquier implicación directa en opciones políticas partidistas, el tan
controvertido«apoliticismo»dela AC. No escasualqueestemodelo de
Acción Católicacuajaraenel contextodelaugedelfascismoy otros regí-
menesautoritarios,tendentesa asumirenexclusivalastareaseducativas
y formativas,y a encuadraren un sólo partido y sindicatooficial, esta-
tal, al conjunto de la ciudadanía.La Acción Católica, en esecontexto
totalitario, se convierteen uno de los pocos, sino el único resquicio de
adoctrinamientoy encuadramientoal margende la doctrina y la orga-
nizaciónestatal.Esenuevocontextoy la definiciónconcordatariade las
respectivasfuncionesdela Iglesiay del Estadoitaliano, obligabana afir-
mar aún másel estrictoapoliticismode la Acción Católica, y su exclu-
siva dedicacióna tareasformativas.Para la Iglesia,en esasituación, la
AC era la última garantíade preservarla autonomía de su influencia.
Para el Estado,la coexistenciapactadacon la AC, aunquepreferiblea la
rivalidadcon los partidosy sindicatoscatólicos(quefueronsacrificados)
seconvirtió enuna permanentefuentederecelosy conflictos.
1.2.De la Acción Católica Generala la especializada
El modelo italiano y vaticano de AC, el que fundamentalmente
arraigó en España, estabaconstituido en cuatro grandesramas, aten-
diendo a las diferenciasde generacióny de género:adultos, Hombres
y Mujeres, y Juventud masculinay femenina.Aunque organizada de
forma centralistay nacional, su base,de acuerdocon la propia estruc-
tura eclesiástica,era parroquial y sobre todo diocesana.La responsa-
bilidad pastoral de cada obispo sobre su Acción Católica diocesana
primaba sobre las directricesnacionales.Las cuatro ramasno nacieron
a la vez.La primeraenconstituirse,quesirvió demodeloa la configura-
ción de las restantesramasy al conjunto de la AC, fue la rama juveniF.
Los objetivoseminentementeformativos,y en esesentidoapolíticos, o
másexactamenteprepolíticosde la AC, seajustabanespecialmentebien
a estaetapadela vida.En los añosveintejunto a la AC general,estructu-
2 Vid. Chiaki Watanabe,Confesionalidad catÓlica y militancia política: la Asociación CatÓlica
Nacional de Propagandistasy la Juventud Católica Española. Madrid,2003.Tambiénfuepionera
la ramafemeninadulta,la AcciÓnCatólicadela Mujer fundadapor el primadoGuisasola.Vid.
InmaculadaBlasco(Paradojas de la ortodoxia. Política de masasy militancia católica femenina en




rada en centrosparroquiales,surgió la AC especializadapor ambientes
sociales:obrera, rural, estudiantil.El modelo de estaAC especializada
lo fundó el sacerdotebelga Cardjin para la juventud obrera (JOC) y
rápidamente,en los años de entreguerrasseextendióa otros ambientes
socialesy paísescatólicos.
El paso de la AC generala la especializadano era un merocambio
organizativo.Por el contrario implicabaun cambiocualitativoenla me-
todología y, sobretodo, en la propia forma de entenderla misión apos-
tólica, aunqueesasdiferenciasno se revelaronde forma inmediata.En
cuanto al método formativo, la RevisióndeVida(elVer-juzgar-Actuar)
a diferenciadel CírculodeEstudio,implicabauna participaciónactiva
en el procesode la propia formación personal,que iba madurandoen
contactocon la experienciapersonaly social.No setratabade aplicar
unosprincipios doctrinales(laDoctrina Socialdela Iglesia)a la realidad
social, sino de leer (ver)y valorar cristianamente(juzgar)los «hechosde
vida» desdeel Evangelio.La misión apostólicaquenacíaen eseproceso
dialécticodereflexión(ver-juzgar-actuar)no eradeconquistadesdefue-
ra, sino detransformacióndesdedentro;lo queseacuñócon la parábola
evangélicade la <<levaduraen la masa».Ademásla Revisión de Vida se
hacía en un pequeñoequipo de militantes,y toda la dinámicade la AC
especializadadescansabasobreuna base,selectay relativamentemino-
ritaria, demilitantescomprometidosy activos,tanto en la organización
como ensuambientesocial;a diferenciadela AC general,menoselitista,
en la que la mayoría de susmiembros(los socios)no teníanespeciales
compromisoso exigenciasni con la organizaciónni en su ambienteso-
cial.
Teniendoencuentaestasdiferenciasmetodológicaseideológicasen-
tre la AC generaly la especializadasepuedenentenderla tensionesqueel
surgimientodela AC especializadaprovocóenlos aparatosy estructuras
de la AC general.Pronto la especializada,especialmentela obrera, fue
acusadadeprovocar la división einclusodefomentaro reproducirenel
senode la AC la lucha declases.Cuando el equipodeconsiliarios espa-
ñolesformadodurantela SegundaRepúblicavisitó la AC belga,francesa
e italiana, conoció el debatesobre la oportunidadde la AC especializa-
da. Tarancón, entoncesmiembrode eseequipodeconsiliarios,aludeen
sus RecuerdosdeJuventuda lo aprendido en estosviajes, subrayando
especialmente l conocimientodirectodelos movimientosespecializados
en Bélgicay el encuentrocon Cardjin, y los contactoscon la AC italiana
queerael modelopropuestopara España.Resumiendoel punto devista
vaticanosobrelos dosmodelosdiceTarancón: «En Bélgica,vino a decir-
nos (sefefierea una exposicióndemonseñorPizzardo), los movimientos
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políticos y sindicalescatólicos tienenuna larga y gloriosa historia. La
especializacióntieneallí plenosentido,,3.
2. LAS ETAPAS DE LA ACCIÓN CATÓLICA ESPAÑOLA (ACE)
La Iglesia española,durante el pontificado de León XIII, intentó
organizarel Movimiento Católico en una seriede CongresosCatólicos,
entre 1889y 1902, que reunierona un número importantede seglares
cualificadosy sobretodo clérigos,y revelaronla existenciade algunas
iniciativasdiocesanasen el campo de la propaganda,la catequesisy la
acción social. Pero los Congresosno alcanzaron sus principales obje-
tivos: ni la unidad político-electoralde los católicos, superadorade la
fuertedivisión, ni la creaciónde una organización permanentey cen-
tralizada del conjunto del Movimiento Católico. Pues la Junta Central
de Congresosy de Acción Católica que se constituyó, presididapor el
Marqués de Comillas, apenastuvo capacidadde impulsar y coordinar
eficazmentelas diversasiniciativassocialesy políticas.
Durante el pontificado de Pío X se intentótrasplantara España el
modeloitaliano delas tres«uniones»,dando lugar a una interesanteen-
cuesta,en 1908.Una seriedeSemanasSociales,entre1906y 1912, otra
de Semanasde la «BuenaPrensa», un congresonacional catequístico
enValladolid en 1913, una asambleadiocesanadeAC en Barcelonaen
1912, y otra nacionalen Madrid en esamismafecha,revelanun movi-
mientocuyaevaluaciónnecesitaaún serestudiada. Sin embargo,hasta
el primado deGuisasola(1914-21)no seadvierteun verdaderoimpulso
reorganizadoren el conjunto del Movimiento Católico, con la creación
de los SecretariadosSocialesy Confederacionesde Sindicatosrurales y
obreros,y la constituciónde una basefinancieraespecífica4•
Uno de los principalesmentoresde la ACE duranteel franquismo,
Miguel Benzo, consiliario sucesivamentede los universitarios, de los
Hombresy delaJunta Nacional delaACE, distinguía,desdela coyuntura
de 1964,tresetapasen la evoluciónde la ACE, correspondientesa otras
l Cardenal Tarancón, Recuerdosde Juventud. Barcelona, Grijalbo, 1984, pags. 155-160. Durante
la SegundaRepública el equipo de consiliarios conoció en Francia y Bélgica las primeras experien-
cias de la AC especializada,la ]OC; pero tanto en esosaños como durante el primer franquismo
pesó más el modelo italiano. Sólo a partir de mediados de los cincuenta parecen influir más la
relación con la AC obrera y juvenil especializadafrancesa y belga. Cfr. Feliciano Montera, «La
Action Catholique espagnoleet son contexteeuropéen.Notes pour une histoire comparée»,Revue
d'Histoire de l'Eglise de France, t. 90,2004, págs.259-277.




tantasformas deentendersu misión pastoral: «la Acción Católica de la
preguerracivil; la Acción Católica de la postguerray la Acción católica
dela especialización»,La primera,durantela SegundaRepública,corres-
pondientea una «pastoralde segregación»,«seconcibeantetodo como
una liga de seglarespara la defensade los derechosde la Iglesia».«La
AC posterior a 1939respondió a una 'pastoral de autoridad'». En un
clima triunfal de unanimidad «más que preocuparsede dar testimo-
nio en los distintos ambientes,más que de la atracciónde los que no
creen... , más que de la inspiración cristianade las estructurassociales,
la Acción Católica es la proclamaciónpública por partede los seglares
de su pertenenciay fidelidad a la 'cristiandadvictoriosa'». A partir de
1954,en algunosmovimientos,y de la reforma estatutariade 1959en
el conjunto, «la ACE se sitúa plenamentedentro de una 'pastoral de
testimonio',Su objetivo no esni el de formar un bloquedefensivodelos
seglarescatólicosespañoles,ni el de crear obras para uso exclusivode
católicos,Su metafundamentalesencauzarel apostoladodehombresy
mujeresseglaresque,estandoprofundamenteinmersos en los ambientes
de la sociedadespañolay teniendoun claro conceptode los principios
cristianosque debenorientados, influyancon el ejemploy la palabraen
la cristianizacióncadavezmásprofunda depersonasyestructuras»5.
Más allá de la intenciónprincipal queguía estecuadro, subrayary
justificar'elmodelo y el tiempode la AC especializadafrentea los críti-
cos y resistentes,la caracterizaciónde Benzodefinebieny sirvedeguía
para una primera aproximación de conjunt06, Efectivamenteconviene
distinguir la AC anterior a la guerra civil, especialmenteen el tiempo
republicano, de la correspondientea la etapa franquista;y dentro de
esta,la «general»o «parroquial»delprimerfranquismo,y la de los Mo-
vimientos especializadosdel segundofranquismo, años sesenta.Como
señalaBenzo es una evolución que hay que insertaren la de la propia
autoconcienciaeclesialy sumaneradeentendersutareapastoralenco-
yunturaspolíticas y socialesdiferentes.
Otra forma complementariade aproximación a esa periodización
es relacionada con los cambios estatutariosque se correspondencasi
literalmentecon las etapasseñaladas:las primerasBasespromulgadas
por el primado Reig Casanova en 1926,en plena dictaduraprimorri-
verista;las nuevasBasesde 1932en el contextode la posición acciden-
5 Miguel Benzo, "Tres etapasde la Acción Católica española", Ecclesia,8-Il-1964.
6 Otros consiliarios y teólogos y algunos historiadores como Casimir Martí han aportado también
buenas síntesis. Quizá el cuadro mejor sea el de Fernando Urbina, «Reflexión histórico-teológica
sobre los Movimientos Apostólicos Organizados», PastoralMisionera,3-4, 1972, pags. 29-124;
reeditado en F. Urbina, Pastoraly espiritualidadparaelmundomoderno.Madrid. Popular, 1993.
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talistay posibilistade Vidal i Barraquery de Angel Herrera frentea la
SegundaRepública;las Basesde 1939, acabadala guerracivil, entrelos
fundamentosde la nuevaEspaña de la «Cruzada»; la reforma parcial
de 1946 quepermitela reconstituciónde las especializacionesobrera y
universitaria;y la reforma estatutariade 1959 que consagray genera-
liza el modelo de la Acción Católica especializaday de los Movimien-
tos por ambientessociales.Como se ve estaevolución estatutariaestá
estrechamenteligada a cambios políticos fundamentales:Monarquía,
República, Franquismo; y dentro de éstelas reformas estatutariasde
1946 y 1959 coincidencon otros tantoscambiosmuy significativos:el
colaboracionismocatólico frenteal aislamiento,y el giro fundamental
delPlan deEstabilización.
2.1. La Acción Católica españolaanterior a la guerracivil
Guisasola impulsó la AC de la mujer,y duranteel primado de Al-
maraz se dieron los primeros pasos de la constitución de la Juventud
Católica, pero fueron las Bases,redactadaspor el jesuita Nevares, y
promulgadaspor Reig Casanova en 1926las queplantearonenEspaña
el nuevomodelodeAC dePío XI. Esos primerosestatutoso Basestra-
tabandecoordinar lasmúltiplesy heterogéneasasociacionespreexisten-
tes,especialmenten el mundo juvenil y femenino,en una organización
coordinada, desdela parroquia al nivel nacional, pasandopor el nivel
diocesano,siguiendolas directricesdePío XI; subrayandoya su natura-
lezaapolítica, ajenaa la lucha partidaria, pero también la confesionali-
dad estrictade todas las obras y asociaciones,incluidos los sindicatos,
quepor tanto debíanquedarplenamenteintegradasy subordinadasa la
organización.La puestaenmarchadeesteprimermodelo,y los primeros
pasosde su constitución,correspondióa la decisióndel nuevoPrimado
Segura,quele imprimió susellopersonal,muy ligado a los presupuestos
integristas.Bajo su mandatosecelebróel primer CongresoNacional de
la ACE, en noviembrede 1929,en el que semanifestóel espíritu triun-
falistay patriótico propio de la época(la dictaduradePrimo de Rivera)
y seconsagraronlos criteriosdeconfesionalidad7•
El giro político brusco que supuso la instauraciónde la República
obligó a un cambio estatutarioacordecon la estrategiaaccidentalistay
posibilistaquepropugnabaelVaticanoy elcardenaldeTarragona,Vidal
La abundante información contenida en S. Martínez Sánchez,Los papelesperdidos del cardenal
Segura.Pamplona, Eunsa, 2004, ilustran tambiénesteprimer momento dela ACE. Hay una crónica
impresadel 1" Congreso nacional de la ACE.
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i Barraquer,líder de facto de la Iglesiaespañoladuranteel primerbienio
republicano.Por esolos nuevosEstatutos,cuyoprocesode elaboración
sepuedeseguirbienen la documentacióndelArchivo Vidal i Barraquer,
defendíanadiferenciadelosanterioresunaciertaautonomíadelossindi-
catos,a la vezquerelajabansuconfesionalidad.Los nuevosEstatutosde
1932eranla expresióndela adaptaciónde la ACE a la nuevacoyuntura
republicana. Ahora se trataba de afirmar la desconfesionalización,al
menosnominalmente,de las «obras socialesy económicas»(los sindi-
catos),y deafirmarel caráctereminentementeseglarde la organización.
Por otra parte los Estatutosconsolidaban la organizaciónparroquial,
diocesanay nacional de las cuatro ramas,de adultosy jóvenes,mascu-
lina y femenina.
La dirección de estanueva AC republicanacorrespondióal presi-
dentede la ACNP y director de EL Debate,Ángel Herrera Oria, y a un
equipo de seglares,mayoritariamente«propagandistas»de la Asocia-
ción Católica Nacional dePropagandistas(ACNP), y sacerdoteselegidos
por él. En realidadla ACNP habíaestadodesdeel principio, durantelos
años veinte,en la fundaciónde la nuevaAC: especialmenten la consti-
tución de los «Estudiantescatólicos»,y, sobretodo, enla fundacióndela
Juventud Católica española,matriz de la futura ramajuvenil masculina
dela AC. Tambiénla AsociacióndePropagandistashabíaseguidomuyde
cerca la constituciónde la ConfederaciónCatólico Agraria (CONCA).
Pero es ahora, durante la SegundaRepública, cuando monopolizó la
constitucióny desarrollo de la nuevaAC. De estaforma la proyección
apostólica y política de la ACNP llegó a su punto culminanteen estos
años8•El desarrollo de la AC durantela etaparepublicanasiguió para-
lelo pero autónomoal de los partidoscatólicos,y en especialla CEDA;
aunque tanto una como otro estabandirigidos por la misma élite de
«jovenespropagandistas»de la ACNP.
En eltiempocortodela SegundaRepúblicael impulsoorganizativoy
propagandísticode la ACE fuemuy notable.Seconstituyeronlascuatro
ramas, procurando integraren la nuevaestructuraasociacionesafines.
La ramadeMujeres seconstituyóapartir deotraspreexistentes;la rama
de Hombres, la última en constituirse,lo hizo a partir de la Confedera-
ción de Padresde Familia; en la ramajuvenil no llegarona integrarse,
sin embargo,las CongregacionesMarianas que mantuvieronsu propia
s Ha sido másestudiada la proyección política, a partir del estudio pionero sobre la CEDA deJ. R.
Montero; pero tambiénseha buceadoen el Boletín de la ACNP, la proyecciónen la organizaciónde
la AC, en los libros deJ. M. Ordovás y Mercedes Montero sobre la Historia de la ACNP. I'amplona,
Eunsa, 1993; y sobre todo en Watanabe, Confesionalidad católica...
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identidad.Dentro dela ramajuvenil comenzarona surgir los movimien-
tos especializados,obrero y campesino,suscitandoel correspondiente
debate sobre su convenienciay oportunidad. Además la incansable
propagandade los dirigentesy del equipodeconsiliarios seproyectóen
múltiplesasambleasdiocesanas,para constituir las juntasdiocesanas,y
regionales,y encursillosnacionalesdeveranoenSantanderparasemina-
ristas,futurosconsiliariosde la ACE. En suma,enel clima hostil, y por
primeravezamenazantementesecularizadorde la República,y bajo los
nuevoscriteriosposibilistasquepropugnóen el primer bienio un sector
dela Iglesiaespañola,la ACE conocióun periododeintensaactividad.A
la alturade 1936,envísperasde la guerracivil, la ACE gozabadebuena
salud;seencontrabaen fasede crecimientoy expansión,De forma, que
como tantasotrascosas,tambiensutrayectoriasequebróbruscamente,
frustrandoun determinadodesarroll09•
2.2. La AC duranteel franquismo:de la AC generala la especializada
Durante el franquismo la AC evolucionó al mismo tiempo que el
propio régimen.Ya durantela guerracivil, en el procesode configura-
ción del franquismo, seinició el debatesobre la nuevaubicación de la
AC. La principal preocupaciónde los consiliariosera defenderla legiti-
midady compatibilidaddela AC, y especialmentede la Juventud, con el
nuevopartido unificado.Una SemanaSacerdotalcelebradaenel monas-
terio de Irache (Pamplona),en abril de 1937, trató en sendasponencias
«la AC y el Estadoautoritario católico» y <daJuventud de AC y la FET
de las JONS» 10,
Acabadala guerra,los nuevosEstatutosde 1939,significativamente
diferentesde los de 1932, reflejabanla necesidadde adaptarseal nuevo
Estado: reducción de la autonomía seglar, afirmación de la estricta
dependenciajerárquica, apartamientode cualquier actuación social o
políticaautónoma,distintadela oficial,y,por tanto, imposibilidadde la
y Vid. F. ~lontero, «La Acción Católica españolaentre la RepÚblica y la Guerra Civij", en Instituto
fe y Secularidad,Memoria Académica, 1986-87, págs.58-73. El debatesobre la especializacióny el
apoliticismo en la Juventud de AC, en «Juventud y Política; Los Movimientos Juveniles de inspira-
cion católica enEspaña, 1920-1970», Studia Historica, 1987. Las Memorias anualesde la actividad
de la AC durante la SegundaRepÚblica, remitidas reglamentariamentea la Junta de Metropolita-
nos, estánpublicado en M. Batllori y V. M. Arbeloa, Arxiu Vidal i Barraquer. L'Esglesia i Estat en
la SegunaRepública Espanyula, Montserrat, Abadía de Montserrat, 1971 y ss.
lO vid. juventud de A.e. Ideal. Organización. Asistieron 200 sacerdotes.Las ponencias no están
firmadas, pero uno de los principales organizadores y redactoresfue Alberto Bonet, fundador en
Cataluíla de la FEJOC, y futuro consiliario de la Junta Técnica de la ACE desde1945 hasta 1963.
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AC especializada.Previamentelas organizacionessindicalesy profesio-
nalescatólicas,como los EstudiantesCatólicos, fundadosy protegidos
por la ACNP, y la ConfederaciónCatólica agrariahabíansidodisueltose
integradosen las organizacionesoficiales,el SEU Y el nacional-sindica-
lismo. Estemodelo decoexistencia,no exentaderecelosy conflictos,de
la AC enel senodeun régimenfascistaparecíaseguirdecercael ejemplo
italiano.
La AC de los años cuarentay cincuentasiguió dominadapor la in-
fluenciadelaACNP. Los máximosresponsableseglares,presidentesdela
Junta Técnica,fueronsucesivamenteAlberto Martín Artajo, hasta1945,
y Alfredo López, desdeestafechahasta1960;y otros muchosdirigentes
de la AC eran «propagandistas».La Acción Católica de esosaños fue
uno de los instrumentosprincipalesdel proyectonacional-católico,que
considerabala guerracivil como una etapapurificadora y la inmediata
postguerracomola ocasiónpararecatolizartotal eíntegramenteEspaña.
Las consignasy lascampañasde la AC españolaenesosaños,y lasobras
que funda, son expresivasde eseideal y proyecto,que como el nacio-
nal-catolicismoalcanzasu punto culminantey de inflexión con el Con-
cordato de 1953. Pero a mediadosde los cincuenta,en parte por la
influenciade lasorganizacionesinternacionalesdela AC, y coincidiendo
con otrasexpresionesdeautocríticaenel catolicismoespañol,seaprecia
un cambioen la ACE. Hacia adentroseinsistemásen la formaciónper-
sonalizadade los militantes,y haciaafuera,en las responsabilidadesde
una concienciasocial cristiana,crítica con las insuficienciassocialesdel
régimen.La influenciadel Movimiento «Por un mundo mejor» marca
también estaetapade transición de la ACE antesdel desarrollode los
Movimientos especializadosen los añossesentall. El cambiooperadoen
la décadaintermediade los cincuentase apreciabien si se comparael
tono triunfalista de la memoriapresentadapor la ACE en el Congreso
internacionalde apostoladoseglarde 1951 con el talanteautocríticoy
de compromiso social que presidelos preparativosde la participación
españolaen el Congresode 195712•
El reconocimientode la especializaciónobrera y universitariaen
1946, coincidiendo con el accesode Alberto Martín Artajo, máxima
jerarquía seglarde la AC, al ministeriodeExteriores,indica un primer
11 Sohre la influencia dominanre de la ACNP en la ACE de los años cuarenta Mercedes Montera,
Historiadela ACNP, 1939-45. Pamplona, Eunsa, 1993. «El Movimiento por un mundo mejor»
impulsado por el jesuita Lombardi con el apoyo de Pío XII tuvo notahle eco en mediosespañoles
próximos a la ACNP y por tanro en la AC de mediadosde los cincuenra.
12 Vid. mi comunicación «El gira social de la ACE, 1957-59", en ActasV Encuentrodeinvestigado-
ressobreel franquismo.Albacete, 2003, edic. digita!.
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cambio significativo.Al amparo de esa normativa se fundó la..HOAC
(HermandadesObreras de AC) y cobró crecienteimpulso la Juventud
Obrera de AC (JOAC), progresivamenteincluida en el movimiento
internacional de la JOc. La novedad era que ambas organizaciones
apostólicasnacieroncon unanetatendenciaobreristay sedesarrollaron
con la intención expresade no repetir viejos planteamientospaterna-
listas, a los que se responsabilizadadel fracaso del catolicismo social
anteriora la guerra.
La trayectoriade la Acción Católica obrera contagió progresiva-
menteal conjunto de la AC española.De un lado centrandola reflexión
y la acciónenel desarrollodeuna concienciasocial crítica. Y, lo que es
másimportante,trasladandoel modelo metodológicoy organizativode
la AC especializadaa la AC general.Esto último se produjo en primer
lugar enel senodela Juventud masculinadeAC (JACE), quea partir de
1958, decidió transformarlos centrosparroquialesen Movimientos es-
pecializadospor ambientes,siguiendoel modelo de la JOC: los equipos
de militanteshaciendoRevisión de Vida y las campañas. No es casual
que los consiliariosde la JACE en estetiempo,Mauro Rubio (1959-64)
y Ramon Torrella (1964-66),lo hubieransido previamentede la Juven-
tud Obrera (JOC). A medidaqueseiban consolidandolos Movimientos
especializadosjuveniles-la obrera (JOC), la estudiantil (JEC), la rural
(JARC) y finalmentela «independiente»(JIC) o de mediosurbanos no
obreros ni estudiantiles-,iban desapareciendolos centrosparroquiales
juvenilescon gran alarmade algunossectoresdel clero. Finalmentelos
consejosnacionalesy diocesanosde la rama juvenil se convirtieron en
meroscoordinadoresde la acción de los Movimientos. Esta evolución
de la ramajuvenilmasculina,quepor otro lado, como seve, seanticipó
a la evolución generalimpulsadapor la reforma estatutariade 1959,
fue seguidacon un cierto retrasopor la femenina.A partir de 1962 la
marchade las dos ramasjuvenilessiguió una dinámicaprogresivamente
convergente.La preparacióny celebraciónconjunta de una Asamblea
de la Juventud en Madrid, en junio de 1965, organizadapor todos los
Movimientos juveniles,marcael punto culminantede estaevolución, y
de la influenciade la Juventud deAC en la sociedadespañola,antesde
la crisiscon la jerarquíaen 1966-196813•
13 Sobrela Asambleadela Juventudy susignificadopolíticovid.mi artículo,«Losmovimientos
juvenilesdeAcciónCatólicaunaplataformadeoposiciónal franquismo»,enJ. Tusell,A. Alted,
y A. Mateos(coord.),La oposiciónal régimendeFranco.Madrid,Uned,1990,t. n, págs.191-





Esta evolución de la Juventud de AC hacia los Movimientos espe-
cializados se hizo en el marco de otra más generaldel conjunto de la
AC en estamisma dirección,durante los años sesenta,impulsadapor
una reforma estatutaria,preparadadesdemediadosde los cincuenta,y
aprobadapor la Jerarquía a finalesde1959.La AC especializadaqueera
contempladacomoposibilidadenlos estatutosde 1939,fuedesarrollada
restrictivamenteen la normativade 1946,pero fue la reformade 1959
la queconsagrósu difusión. Ademásde lasramasjuveniles,tambiénlas
ramasadultas,especialmentela femenina,fueron transformadaspor la
especialización.Las Mujeres de AC adoptaronel métodoformativo de
la HOAC a travésde las «SemanasImpacto»quelespreparóel consilia-
rio de la HOAC Tomás Malagón. La nuevaconcienciasocialy apostó-
lica seproyectóen algunasobras socialesy educativasque perduraron
másallá dela crisisde 1966-68,como «Manos Unidas»o los Centrosde
Formación Familiar y Social.La biografíadePilar Bellosillo-presidenta
sucesivamentedelas jóvenes,delasMujeresde la AC española,y a partir
de 1961 de la organizacióninternacionalde las Mujeres deAC, consul-
tora del concilio Vaticano II y miembrocualificadode la reorganización
dellaicado católico femeninoenel postconcilio- esparadigmáticadeesa
evoluciónde las Mujeres y del conjunto de la ACE en contactocon los
organismosinternacionalesl4.En la ramade los Hombressepotenciaron
los Movimientosespecializados,comolos Graduadosy Acción SocialPa-
tronal; y se creó un movimientoparroquial urbano (Acción Parroquial
Urbana) para tranformar los centrosparroquialessegúnla metodología
de la AC especializada.
La transformaciónde la AC «general»de sociosen «especializada»
de militantesafectó,lógicamenteen sentidodescendente,al númerode
miembros, aunque ésteseguíasiendo muy importanteen 1966, antes
de la crisis.Para hacerseuna ideadel grado de implantaciónde la ACE
en la sociedadespañolaveamosalgunascifras. En 1955 el número to-
tal de socios llegabacasi a 600.000; en 1966 el número de militantes
todavía rondaba los 100.000. Siempreel número de miembrosde las
ramasfemeninasfue superioral de las masculinas.En 1955el número
de mujeresde AC era de 172.290y el de chicas 156.733,mientrasque
el númerodeHombres de AC erade44.739 y el de jóvenes52.240. En
1966 el númeroaproximado de miembrosde la ACE, por ramas,erael
14 Sobreestaevolución delas Mujeres deAC, vid. María Salas,De la promoción de la mujer a la teo·
logía feminista. Santander,Sal Terrae, 1993; T. Rodriguez de Lecea, "Mujer, pensamientoreligioso
en el franquismo", en Ayer, 17, 1995; Y la biografía de Pilar Bellosillo de M. Salas y T. Rodríguez
de Lecea, Pilar Bel/osil/o. Nueva imagen de la mujer en la Iglesia. Federaciónde Movimientos de
la ACE, Madrid, 2004.
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siguiente:30.000 Hombres,47.000 Mujeres, 9000 en la juventJld mas-
culina y 20.000 en la femenina.El descensosignificativode miembros
queseproduceen los añossesentaesparaleloal procesodetransforma-
ción aludido, pero, teniendoencuentala proyecciónsocial de los méto-
dos de la AC especializada,sepuedeestimarla importanciacualitativa
de la influenciade la AC de los años sesentaen la sociedadespañola.La
tirada de suprensa o de los folletosde las campaña,los informessobre
la participaciónde los respectivosambientessocialesen las actividades
organizadaspor los Movimientos son indicativosdeello!5.
2.3. La crisis de la ACE: conflicto político con la Jerarquía y crisis de
identidad
La dinámicaaceleradade los añossesenta,especialmente l impacto
del Vaticano 11, produjeron una transformaciónprofunda de la Iglesia
y del catolicismo español, una de cuyas expresionesmás claras fue
la propia evolución de la AC. En esa corta pero intensa etapa de la
historia de la ACE quedaronmarcadaslas señalesde las dificultadesy
contradiccionesqueesteprocesodecambioprodujo enel senodela Igle-
sia. La controversia,especialmentea partir de 1964,sobrelas supuestas
desviacionesde la ACE (<<temporalismo»,abandonode las parroquias,
la naturalezadel «mandato»)eran,enel plano de la AC, el reflejode las
resistenciasqueprovocabaeseprocesodetransformacióndela AC gene-
ral enespecializada;y enel planomásgeneral,la expresióndelascontra-
diccionesque la nuevaconcienciaeclesial,social y política planteabaa
los militantesensurelacióncon la Iglesia,y con el régimen.Por otra par-
teestatransformacióndela ACE enlos añossesentaesuna buenaexpre-
sión de los cambiossocialesy mentalesque seprodujeron en la España
franquistaenesosaños,cadavezmásvaloradospor la recientehistorio-
grafía del franquismo.
A menudosepiensaquela crisisdela ACE con la jerarquíaafectóex-
clusivamentea losMovimientosespecializados,especialmentea los obre-
ros. Peroesono explicaríala profundidad y la extensiónde la crisis y la
dimisióno el relevodecasila totalidadde los seglaresy consiliarios que
protagonizaronla etapa1960-1966.Efectivamente,los primerosrelevos
1 \ Una prueba dela difusión e influenciasocial de suspublicacionesesla preocupacióngubernamen-
tal por censurarlas.Sobre la influencia de los Movimientos juvenileses significativa la previsión de
50.000 asistentesa un Congreso de la Juventud previsto como acto final de campaña para junio
de 1965. Los datos de 1955 en]. M. Díaz Mozaz, «Revista de fuerzas de la ACE», Ecclesia, 1957,
pags. 763-764; los otros datos están sacados de las Memorias anuales de la ACE, y de diversos




afectaronal consiliario de la Junta Nacional, Miguel Benzo,ya algunos
de los consiliarios más significadosde los Movimientos. Las primeras
dimisionesdeseglaresfueron lasde los estudiantes(laJEC), enmarzode
1967,y la del presidentede la JACE, José Quevedo, tras el fracaso
delasconversacionescon los obispos.Peroal finaldeun largoprocesode
diálogo frustrado (conversacionesenel otoño e invierno de 1966-1967,
para la preparación del tratamientodel temapor la IV Plenaria de la
conferenciaepiscopal;estudiode las basesparaun nuevoestatutoen las
VIII Jornadas nacionalesdeAC, enjunio de 1967;aprobacióndefinitiva
y aplicacióndelos nuevosestatutos,ennoviembrede1967),los seglares,
dirigentesde la Junta Nacional desde1963e inclusodesde1960,como
el presidenteSantiagoCorral, dimitieron tras comprobar la imposibili-
dad de defenderla línea de AC especializadaquehabían impulsadoen
todos esosaños!6.
Los nuevosEstatutos(1968)trataronderestauraranacrónicamente
la Acción Católicageneral,sobrela basedeun relevoprácticamentetotal
deseglaresy consiliarios.Peroenelterrenoocupadopor losmovimientos
juvenilesestarestauraciónera prácticamenteimposible,tras el desman-
telamiento de las organizacionespreexistentes.Algunos Movimientos
como la Juventud rural (JARC) y la JIC (independiente),desaparecieron.
Otros como la JEC pasaronpor un tiempodemarginacióny vacío.Sólo
los movimientoobreros, la HOAC y la JOC, lograron resistirreivindi-
cando un marco jurídico específicodentrode los nuevosEstatutos!7.
La direcciónmarcadapor la Jerarquía eclesiásticaa la AC enla crisis
de 1966-68duró pocosañosaunquesusefectosfueroncasiirreversibles.
En el contexto de los nuevosnombramientosepiscopalespropiciados
por el Vaticano, una nueva Comisión Episcopal de Apostolado Seglar,
redactó unas nuevasBases(1972),que significabanen realidad un re-
16 Dos interpretaciones antagónicasde la crisis de la ACE son las de Monseñor Guerra Campos
en su recopilación documental, Crisis y conflicto de la Acción Católica española. Madrid, ADUE,
1989; y la de A. Murcia, Obreros y obispos durante el franquismo. Madrid, HOAC, 1995. Un
análisis detallado de la crisis entre 1966 y 1968, precedida por la evolución de los años sesenta
en Feliciano Montera, La Acción Católica y el franquismo. Auge y crisis de la A.e. especializada.
Madrid, Uned, 2000.
1- Sobre la HOAC, Basilisa López García (Aproximación a la historia de la HOAC, 1946-1981.
Madrid, 1995), Emilio Ferrando (Cristians i rehels.Historia de /'HOAC a Catalunyadurant el fran-
quisme. Barcelona, 2000) y Enrique Berzal (Del nacionalcatolicismo a la lucha antifranquista. La
HOAC de Castilla y León entre 1946y 1975. Valladolid, Ámbito, 2004). Sobre la JOC, Francisco
Marrínez Hoyos (La JOC a Catalunya, 1947-1975, Barcelona, 2002). Sobre la JEC, publicación
colectiva conmemorativa del cincuentenario. F. Monrero (coord.), Juventud Estudiante Católica,
1947-1997. Madrid, 1998). Una panorámica de la ACE durante el franquismo en XX Siglos, 49,
2003.
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frendo de la AC especializadadescalificadaunos años antes18,Pero el
intento de restablecerla AC especializadade los años sesentaera casi
imposible. El tiempo no había pasado en balde: el postconcilio había
puestoen cuestiónel modelo de AC; el encuentroy la colaboración de
los militantescristianoscon los marxistashabía cuestionadola propia
identidady validez de los Movimientos y sus métodos;en su lugar las
comunidadesde basesepresentabancomo alternativa.Esteclima post-
conciliar decrisis de la AC y del apostoladoseglarafectóespecialmente
a los restosde la AC española.La lucha política y social del final del
franquismoy,sobretodo, la salidadela clandestinidaddetantosgrupos
y militantes,al inicio de la transición,hacían superfluaslas numerosas
funcionesde «suplencia»quelos Movimientos de AC habían desempe-
ñado duranteel franquismo.Desdetodos los puntos de vistael tiempo
de la AC y de los Movimientosparecíahaberpasado.
3. LA ACE yEL FRANQUISMO: DEL COLABORACIONISMO A LA
DISIDENCIA
La Acción Católica españolaquehabía hecho suyos los idealesdel
Movimiento Nacional y contribuyó intesamentea su defensamilitante
desdejulio del 36 seconvirtió en los añossesentaen un importantefac-
tor de disidenciay en algunamedidaen una plataforma de oposición,
al menosimplícita, antifranquista.En el conjunto de la evolución polí-
tica de la Iglesia españolarespectoal régimende Franco la específica
trayectoriade la ACE es muy ilustrativa; en buena medida anticipa y
prepara el «despegue»de la Iglesia institucional. Esta es otra forma
significativade acercarsea la caracterizacióny evolución de la ACE
duranteel franquismo.
La Acción Católica como organizaciónseglarestrictamentedepen-
dientede la Jerarquía eclesiástica,estrechay obedientecolaboradora de
susplanespastorales,habíanacido en los añosveinte,como seha seña-
lado, bajo el impulso de Pío XI, en un progresivoprocesode distinción
respectode otras obras y organizacionescatólicassocialesy políticas
que reclamabanmás autonomíay un cierto nivel de aconfesionalidad.
EstenuevomodelodeAC surgidono casualmenteenmediodel augedel
fascismo,seconvirtió en Italia en el único reductopara la formación y
18 Comisión episcopalde Apostolado Seglar,t;l ApostoladoSeglarenEspaña.Madrid, BAC, 1974.
Para la evolución estatutariaposterior de la ACE hastanuestrosdías vid. federación de Movimien-
tos de ACE, La AcciónCatólicaespañola.Documentos.Madrid, 1996.
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encuadramientoespecíficode la juventudal margende las instituciones
creadaspor el nuevorégimenpolítico. Era el espaciode educacióne in-
fluenciareservadoy defensivoquela Iglesialogró no sin dificultadessal-
var durantelos años del fascismo;y a medioplazo resultófundamental
para formar las nuevasélitescatólicasprotagonistasenel postfascismo.
Salvando las distancias la Acción Católica española (ACE) que
había cobrado ya un notable impulso, bajo la presidenciade Ángel
Herrera y los Propagandistas de ACNP, durantela SegundaRepública,
seencontróal estallarla guerracivil y duranteel primer franquismoen
una situaciónalgo similar a la de la AC italiana en la épocade Musso-
lini. Ciertamenteinicialmentela identificaciónde la Iglesiay de la AC
con el nuevo régimenesprácticamentetotal, aspiray en buenamedida
logra inspirado e influido ideológicamente(el componentecatólico es
un elementofundamentaldel discursofalangista),pero desdeel primer
momentola Iglesiano renunciaa supropio espacioformativo.La nueva
ACE de 1939sesienteplenamenteidentificaday secolocaal serviciode
los idealesdel nuevo Régimen,y recibede ésteel respetoy la cobertura
jurídica, siempreque se reduzcaa sus tareaspiadosasy apostólicassin
invadir terrenossindicaleso políticos. Por ello en la nuevaAC de 1939
no hay lugar para los «Estudiantescatólicos»ni para los sindicatosca-
tólicos (la supresióndeestasorganizacionesno seoperasin la resistencia
y protestadel cardenalGomá).
Pero estastensioneso rivalidadesentrela Iglesiay el régimen,cató-
licos y falangistas,por el control dealgunasparcelasdepoder,especial-
menteen los años 1937-1942,o entodo casohastael final dela Segunda
Guerra Mundial, no significandiferenciasprofundassobrelos objetivos
y valores del nuevo Regimen.El nacional-sindicalismo,el nacional-ca-
tolicismo, el ideal de cristiandad son valoresy criterios compartidos.
Y, sobretodo, la coyunturaera una ocasión única queno sepodía des-
aprovecharcomo argumentabael sacerdotePedro Cantero en La hora
católicade Españal9•
El final de la SegundaGuerra Mundial obligó como sabemosal Ré-
gimena haceralgunoscambios,al menosde imagen,que incluían el si-
lencioo abandonomomentáneode los símbolosy el discursomáspróxi-
mo al fascismo;y ensu lugar seinstalódeformamásdecididael discurso
católico que internacionalmentejugaba un papel importanteen la re-
construcciónde la Europa postfascista.El casoespañolerapeculiarpues
" Libro editado por una editorial sucursal de la Vicesecretaríade Educación Popular con la imen-




el proyectocolaboracionistadeAlberto Martín Artajo (presidentede la
ACE y nombradoministro de Exteriorescon el visto buenoy apoyo de
la Jerarquía eclesiástica)no era un proyecto propiamentedemócrata-
cristiano, sino que seguíaavalando en lo fundamental los caracteres
originales, antidemocráticos,del régimende Franc020.El caso es que
en esenuevocontextopolítico la Iglesiaobtuvo aún mayor margende
maniobray entreotrascosasreforzó la influenciade la AC permitiendo
reorganizarla AC «especializada»en el mundo obrero y en el universi-
tario; recuperandoasí formasy lugaresdepresenciaen ámbitossociales
Importantes.
Independientementedelos objetivosinmediatosquela Iglesiasepro-
pusiera(comola posiblepreparaciónpara una posible liberalizacióndel
Régimenmáso menosinmediata),estareorganizaciónde la AC obrera
y universitariatuvo a medioplazo consecuenciasdecisivasenel proceso
dedespegueposteriordela IglesiarespectodelRégimen.En el senode la
AC obreramuy pronto se manifestarontensionespor susdenunciasde
las injusticiassocialesy sobretodo por la descalificacióndel «sindicato
vertical». La disidenciaintelectualy universitariaen medios católicos
tardará algo más en manifestarse.Ahora bien estarecuperaciónde la
AC especializadaa partir de 1946,así como el surgimientode algunos
núcleosde reflexiónautocríticaligados a medios internacionalescomo
las Conversacionesde San Sebastián,alentadaspor Carlos Santamaría,
no alteraron la fundamentalidentificaciónde la AC con un Régimen
político enel quepodíancomo nuncallevaracabosuproyectoderecris-
tianizacióntotal, su ideal decristiandad,sin concesiones«tolerantes»al
enemigoliberal,ennombredel «malmenor»21.
La participaciónde la AC española,enel primer Congreso interna-
cional de apostoladoseglaren 1951,o en el plano interior el Congreso
eucarísticointernacionalde Barcelonade 1952,reflejanmuy bien ese
espírituy mentalidadnacional-católica.En tono triunfalista la AC espa-
ñola sepresentaenRoma con un balanceideal deobrasy realizaciones,
expresiónde su total hegemoníay tambiénde su plena identificación
con el Régimen.El Concordatode 1953no hacíasino ratificar eseclima
de identidadesy apoyos recíprocos.Las disidenciaso recelosrespecto
20 Sobreel significadoy alcancede esaoperación política, el colaboracionismo católico, siguesiendo
fundamental el estudiodeJ. Tusell,Francoy loscatólicos.La políticainteriorespañolaentre1945
Y 1957. Madrid, Alianza, 1984. Cfr. también M. Montero, Culturay comunicaciónal serviciode
unrégimen.HistoriadelaACN deP entre1945 y 1959,2001.
21 Entre las numerosasexpresiones,el libro citado de Pedro Cantero, La Hora católicadeEspaña,
el editorial de la revistaFomentoSocialen 1946, "La hora de la Iglesia», o el prólogo de J. Ruiz




al modelo eran mínimas y apenaspodían manifestarse,pero no dejan
de serrelevantes.En el mismo 1951 la HOAC sehabía comprometido
, en las movilizacionessocialesde Barcelona(la huelgade tranvías)y su
periódico Tú, cadavezmáspopular,habíasido suspendido.
El proceso de «despegue»político de la AC españolarespectodel
Régimen se puedeenmarcaren su participación en los tres Congresos
internacionalesde apostolado seglarque tuvieron lugar en Roma, en
1951, 1957 Y 1967. En el primero la ACE presentauna memoriatriun-
falista totalmente identificadacon el régimennacional y católico. Al
Congresode 1957acudeyacon un talantenuevo,trasunarevisiónauto-
crítica delpaternalismodesusobrassociales.Al de 1967la AC española
acude significativamentedividida como consecuenciadel recientecon-
flicto político con la Jerarquía y con el Gobierno. Por una parteacude
una delegaciónoficial, representativade la nuevalínea propiciada por
los Estatutos;y por otro lado unos representantesreclamadospor las
organizacionesinternacionalesqueeranlos antiguosdirigentesde la AC
españolaen los años sesenta;los quehabían operadoel cambio ideoló-
gico y metodológicode la AC generala la especializada.Cambio mental
de trascendenciapolítica que marca la distanciay en algunoscasosla
abiertaoposición con el régimen.
El «despegue»de la ACE respectodel régimen no se opera de
manera generalizadahasta los años sesenta,en el marco del nuevo
Estatuto de 1959 que consagrabae impulsabael nuevo modelo de AC
especializada.Esteprocesodereconversiónsesiguemuy bienen los tra-
bajosy conclusionesde las sucesivasJornadas nacionalesquesecelebra-
ron anualmente,entre 1960 y 1967, en el Valle de los Caídos. Cambio
bastanterápido y aceleradoque seimpulsadesdearriba (desdela Junta
Nacional de la ACE y los órganosdirectivosnacionalesy diocesanos)
pero que trata de explicarsey difundirsepedagógicamenteal conjunto
de las organizaciones diocesanasy localesy de los sociosy militantes.
Proceso lógicamenteno exentode resistenciase incomprensiones,inte-
rrumpido brúscamentepor la mal llamada«crisis»,enrealidadconflicto
disciplinar denaturalezaeminentementepolítica con la Jerarquía.
El «despegue»,paraleloa la generalizacióndel modelodeAC espe-
cializada,sedesarrollaenlos añossesenta,pero seincubaa lo largode la
décadade los cincuenta,especialmentenel senode la AC obrera.Des-
de el comienzode la décadael conflicto político con la AC obreraestá
planteadopor susdenunciassocialesy suscríticas implícitasa la orga-
nización sindical. Los sindicalistasoficialesenseguidapercibenla rivali-
dad y competenciade los militantes obreros católicos. Desde 1955 la
incorpor'acióndela JOC españolaa la organizacióninternacionalrefuer-
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za su orientacióndecompromisosocial.En esamismaépocala.HOAC
participa plenamenteen el movimiento internacional de trabajadores
cristianos22•Las reunionespreparatoriasde la participación española
en el segundoCongresointernacionalde apostoladoseglar(octubrede
1957)ofrecenla ocasiónparaunarevisiónautocríticadelas obrasy ser-
vicios socialessostenidospor la ACE. En esarevisión del paternalismo
juegaun papelimportantela reflexiónde la AC obreraadultay juvenil.
La autocríticaafectano sólo a la ACE sino a Cáritas23, que en esemo-
mentoyateníaun estatutoautónomorespectodela ACE. La ampliapar-
ticipación españolaen el Congresointernacional,suscontactoscon las
distintasorganizacionessectoriales,y el estudiodelos temasdelCongre-
so sobrela responsabilidadcristianaen los problemasdelmundo, debió
contribuir a reforzar el cambio de mentalidaddel conjunto de la ACE,
en una dirección de compromiso social. Una tendenciano directa ni
abiertamentecríticacon el Régimenpolítico, pero sí muy sensiblea de-
sarrollar la críticasocialy elcompromiso«temporal»subsiguiente.En el
campode la militanciacatólicaantifranquistageneralmentela denuncia
social precedea la política. Aparte del giro social de Cáritas y del con-
junto de la ACE en el bienio 1957-1959,coincidentecon el importante
giro en política económicadel franquismo,la forzada dimisión de Gui-
llermo Rovirosa de suscargosde responsabilidaden la HOAC revelala
crecientetensiónpolítica por la evolución obreristade la organización
apostólica.De otra parteel importantecomponentecatólico del primer
«Felipe» (Frentede Liberación Popular) ilustra la deriva política anti-
franquistadealgunossectorescatólicosminoritarios.
Pero el salto cualitativoen el conjunto de la ACE seproduce en el
curso 1959-1960,a partir de una reforma estatutariaque buscabapo-
tenciarel modelo de la Acción Católica especializaday su métodode la
«RevisióndeVida», haciéndolacompatiblecon la AC generalo parro-
quial. En el senode la Juventud masculinael procesosehabía iniciado
inclusoantesde la reformadeEstatutos.En todo casola reformaestatu-
tariaconfirmabae impulsabaunatransformaciónprogresivay acelerada
de indudablecargapolítica. Lo que ocurrió en los años sesentaes que
el conjunto de las organizacionesdeACE, especialmentela juvenil mas-
culina y las Mujeres, secontagiarondel espírituy los métodosde la AC
obrera, caminandorápidamentehacia el descubrimientodel «compro-
miso tempora1»,en el inicio eminentementesocial más que político. El
22 Sobre la relación y la presenciade la HOAC en el movimiento internacional, Basilisa López
García estáa punto de defendersu tesisdoctoral.
23 Sobre esegiro de Cáritas, vid. José SánchezJiménez, Cáritasespañola,1942-1997. Acciónsocial
y compromisocristiano.Madrid, Cáritas, 1998.
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alcancedel cambiomentaloperadoy su transcendenciapolítica, a corto
y medioplazo, seentiendenmejorcomparandolos rasgosrespectivosde
un centroparroquial deAC generaly un equipodemilitantesdealguno
de los Movimientos deAC especializada,tal y como por ejemplolo per-
filaban los presidentesdiocesanosde la Juventud masculina(JACE) en
1959: sus distintosmétodosde formación (la «RevisióndeVida» fren-
te al «Círculo de Estudio»), su ideal o prototipo de socio o militante,
su distinta forma de entenderla acción apostólica(serviciosreligiosos,
catequéticosy asistencialesligados a la actividad parroquial, o, com-
promisos de acción social en el ambienteen relacióncon los problemas
concretosdescubiertos).La dinámicadel equipo de militantesde la ju-
ventudestudianteo rural, al igualquedela obrera,implicabauna místi-
ca cristianadiferente,basadaenuna relacióndiferentecon el «mundo»,
y abocabaa un compromisocon la transformaciónsocialde la realidad
ambiental.Con todos estoselementosseiba configurandopor primera
vezenel catolicismoespañolunaculturapolítica cristianade izquierdas
quejugaráun papelrelevanteenla décadadelos setentaentreel final del
franquismoy los inicios de la transición24•
La evolucióndel conjunto de la ACE estámuy bienmarcadaen las
sucesivasJornadas Nacionales que reúnencon los dirigentesy consi-
liarios nacionalesa los equiposdiocesanos.Si seagrupanestaJornadas
por bienios, desde 1960 hasta el estallido de la crisis en 1966, es el
segundobienio, las Jornadas de 1962y 1963, las quemarcan la trans-
formación mental.En ellas se abordan sucesivamentelos fundamentos
doctrinalesy metodológicos del nuevo modelo de AC especializada,y
se consagrael nuevo horizonte del compromisotemporal.Hay que su-
brayar queesecambio mentalcoincidía con el inicio del Concilio y con
él de una nueva circulación de ideas,valoresy métodos,básicamente
coincidentescon los que planteabala nuevalínea de la ACE. Aquí no
interesatanto fijarnos en los pormenoresy el detallede esatrayectoria
concretadel conjunto de la ACE entre1960y 1966,quehemosdescrito
en otro lugar2\ sino subrayarlos hitos y elementosqueayudana enten-
der la dimensiónsocialy política denaturaleza,directao indirectamente
antifranquista.Esacargapolítica subyacenteen lasJornadas Nacionales
deACE delos sesentaesla queexplicael dobleconflictocon laJerarquía
y con el régimenqueestallaenel veranode 1966.Sobretodo si setiene
24 Sobre las característicasde esacultura política cristiana deizquierdas, Rafael Díaz Salazar,Nuevo
socialismoy cristianosdeizquierda,Madrid, 2001; también la citada tesis de E. Berzal sobre la
HOAC.












GuyHermet(1980) siguesiendoun útil puntodepartidaa pesardela
limitadautilizacióndelasfuentes.Comoasímismolosesbozostrazados
desdedentropor cualificadosteólogos,consiliarios y militantescomo
MiguelBenzo,FernandoUrbinao CasimirMartí. Algunosnúmerosde
la revistaXX Sigloscontribuyerona recuperary reivindicarmemorias
perdidasde estahistoria,previamentepresentadasen encuentrosde
historiadoresy protagonistasorganizadospor Juan María Laboa.En
esadireccióninteresómásel estudiode la ACE críticay disidentedel















comparadamentelo comúny lo peculiardelcasoespañol.
26 Ademásde las citadastesisde FranciscoMartínezHoyos sobrela JOC, Emilio Ferrandoy
EnriqueBerzalsobrela HOAC, InmaculadaBlascosobrelasMujeresdeAC, vid. lasdeJ. Ramón
RodríguezLagosobrela AC enGaliciay JoanMatassobrela AC enMallorca.
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Refiriéndomeen concretoa la ACE duranteel franquismosugiero
algunos temas de estudio susceptiblesde ser desarrolladospara una
mejorcomprensiónno sólo delcatolicismosino delpropio régimenpolí-
tico y de la sociedadespañola.En primer lugar,sobreel papel«parapo-
lítico» de la ACE, aplicando el modelo de análisisde Hermet sobresus
funciones socializadorasen un régimenautoritario: escuelade cuadros
y militantes,elaboraciónde programas,etcétera.En segundolugar,el
estudioconcreto,local, provincial, diocesano,de las rivalidadesy cola-
boracionescon FET y con el régimenduranteel primer franquismo:de
la SecciónFemeninacon lasMujeres deACE, delSindicatoEspañolUni-
versitario (SEU) con los intelectualescatólicos (Pax Romana) y con la
Juventud universitaria(JUMAC), del FrentedeJuventudescon las aso-
ciacionesjuvenilesdeAC (JACE). En tercerlugar,y pensandosobretodo
en los años sesenta,el estudiodel impactode las Campañasy encuestas
anualesde los Movimientos especializadosdestinadasexpresamentea
influir en sus respectivosambientessociales;es decir,el estudiode su
proyecciónsocialy mental.
La consulta de los archivosnacionalesde la ACE en Madrid, con-
centradosen la misma sede(e/Alfonso XI) aunque organizadossecto-
rialmente por Movimientos, es imprescindibleno sólo para estudios
generaleso nacionalessino para cualquierestudiodiocesano.La conser-
vación y el inventario de la documentaciónha mejoradonotablemente
en los últimos años, y el accesosólo estácondicionadopor la falta de
mediosy personalpara la atención.En primer lugar,hay quemencionar
el archivo de la Junta nacionalde la AC (máximoórgano de coordina-
ción y dirección)y el de la Dirección central,organismopuenteentrela
Jerarquía eclesásticay los seglares.En su fondos bien conservadosse
encuentrala información para construir el marco orgánico y doctrinal
del quehay quepartir encualquierestudiosectorialo territorial. El des-
conocimientodeesemarcocondicionamuchasdeesasinvestigaciones.
Las tesiselaboradasen los últimos añoshan utilizado los fondos de
la AC obrera (HOAC y JOC), pero aún quedapor explorar la mayor
parte de esa documentación.La edición por la HOAC de las obras
completasdeGuillermo Rovirosa esotro instrumentofundamentalpara
eseestudio. Igualmente,los fondos de las Mujeres y de las Jóvenes de
AC, a pesardesu utilización por algunastesis,siguenensu mayorparte
inexplorados. De todos los fondos nacionaleses el de la rama adulta
masculina,los Hombres, el que lamentablementequedapor inventariar.
La conservaciónde los fondos documentalesde la Juventud Masculina
no es completa, aunque sí se conservansu principales publicaciones
periódids, especialmenteSignopara el franquismo,o La Flechapara la
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SegundaRepública.Algunos Movimientosespecializadosjuvenilescomo
el obrero (JOC) o el estudiantil(JEC) conservanbien organizadossus
propios archivos.El de la Juventud «independiente»urbana de las cla-
ses medias (JIC) se ha inventariadorecientemente.El de la Juventud
rural en cambio estáincompletoy disperso.Pero ademásde los fondos
documentalesen los archivosde la ACE tambiénsepuedenencontrarlas
publicacionesinternas,periódicaso no, empezandopor la colecciónde
Ecc/esia,Signo,juventud Obrera, y otrasmuchaspublicacionesdestina-
dasa los dirigentes,los consiliarioso los militantesdecadaorganización.
La mayorpartedelos estudiosdiocesanoshan comenzadopor loca-
lizar e inventariar,con máso menoséxito, los fondos en muchoscasos
dispersoso casiperdidosdelas diversasasociaciones.La experienciade-
muestrala necesidaddeun trabajoderecuperacióny conservaciónde lo
queeventualmentepuedaencontrarseenmanosprivadaso instituciona-
les,enparroquiaso enlas antiguasy nuevascasasdela AC. La situación
es poco conociday en todo casodesigual.Quizá la másdeseableseala
del Archivo diocesanode Barcelonaquehacetiemporecibió los fondos
de la AC diocesanade Barcelonahastalos añosde la crisis de 1966.
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